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LA IGLESIA COMO MISTERIO DE COMUNIÓN 
MISIONERA EN EL PENSAMIENTO DEL CARDENAL
EDUARDO FRANCISCO PIRONIO

Quisiera comenzar esta exposición con una cita de un documento
inédito del Cardenal Pironio, fechado en Roma, el 17 de marzo de 1989.
El texto –escrito en italiano– lleva como título A veinticinco años de un
documento y se propone ofrecer algunos puntos de meditación sobre la
vocación universal a la santidad.

Nuestro interés en él radica no en el tema en sí mismo sino en la vi-
sión que el Cardenal Pironio tiene de la Constitución Dogmática Lumen
Gentium –tal el texto de marras– al definirlo como “un documento esen-
cialmente cristológico (Lumen Gentium cum sit Christus...), eclesiológi-
co y mariano” porque –explica– “el tema central es la Iglesia, Misterio de
Cristo y comunión del pueblo santo de Dios, en el que se refleja María fi-
gura y principio de la Iglesia.

Más aún, expresa su emoción al recordar el 21 de noviembre de 1964
cuando, siendo obispo desde hacía apenas unos meses, escuchó el “bellí-
simo discurso de clausura” del tercer período del Concilio Vaticano II en
el que el “inolvidable Pablo VI” –así se expresa– promulgaba solemne-
mente la Constitución Dogmática Lumen Gentium y contemporánea-
mente proclamaba a María Santísima Madre de la Iglesia1.

Un poco más adelante, adentrándose en el tema, cita un texto del Síno-
do Extraordinario de 1985 que afirma que “porque la Iglesia es un misterio
en Cristo, debe ser considerada como signo e instrumento de santidad”2.

Teología 79 (2002/1) pp.117-136

Tomo XLII  •  N° 79  •  Año 2002: 1° semestre116

50. E. PIRONIO, Queremos ver a Jesús, 220-221.
51. E. PIRONIO, Alegres en la esperanza, 227.
52. E. PIRONIO, Pascua, Camino de esperanza, 107.

CARMEN APARICIO

gría fecunda, es luz, es signo de amor, es fuerza para la misión, fortaleza.
Es impulso misionero, fuente de reconciliación, de paz, compasión por
los hermanos y por el mundo. Sus frutos: la alegría, la esperanza, la ma-
durez en la fe. Él mismo, de forma sintética nos lo dirá:

“Saborear adentro la cruz: «¡Dios me libre gloriarme si no es en la cruz
de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es un crucificado para
mí y yo un crucificado para el mundo!» (Gal 6,14). Es la alegría de la
configuración con Cristo en su muerte (Flp 3,10), de la fecundidad del
grano de trigo sepultado en la tierra (Jn 12,24), de la reconciliación de
los hombres con el Padre mediante la sangre de su cruz (Col 1,20). ¡La
cruz es el gran don del Padre! Vivir serenamente en la cruz es aprender
a ser felices. Sólo tiene derecho a ser feliz el hombre que sufre; sólo él
puede comunicar alegría profunda a sus hermanos”50.

Conclusión

Nos encontramos ante un testigo. Sabemos que ha vivido la cruz,
pero ¿la ha entendido? ¿Es posible entender la cruz? Pironio no hablará
de entender, sí de descifrar el misterio, de superar su escándalo y su locu-
ra. ¿Cómo? La contemplación silenciosa, con María51, permanecer junto
a la cruz. Pero quizá, a pesar de haberla vivido profundamente, también
nos enseña que lo más importante no es entenderlo. Es significativa la
oración en la que, a pesar de no entender del todo, agradece la cruz:

“Señor, yo no entiendo humanamente el misterio de la cruz. Pudis-
te elegir un camino más fácil para nosotros los hombres que tene-
mos que seguir después tu ruta; pudiste haber elegido un camino
más de acuerdo con nuestra debilidad. Sin embargo, Señor, has que-
rido el camino extremo de la cruz. Y en la cruz te nos das, te nos en-
tregas. ¡Gracias, Señor, por la cruz”52.

Prof. CARMEN APARICIO

Profesora de la Pontificia Universidad Gregoriana (Roma)
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drían hacerse a propósito de este núcleo vital de la eclesiología conciliar.
Pero no estamos aquí para desarrollar un tema teológico sino para reco-
ger lo que de él ha dicho y escrito el Cardenal Eduardo Pironio. Por ello
mismo esta ponencia se centrará en su pensamiento recogiendo los textos
fundamentales en los que la tríada misterio, comunión y misión es expre-
samente tematizada. 

1. El Sínodo extraordinario de 1985

El obispo y la comunión eclesial

A pocos meses de la finalización del Sínodo del 85, exactamente en
enero de 1986, el Cardenal Pironio predicaba un retiro espiritual a los
obispos de España, luego recogido en una publicación7. De este retiro re-
sulta particularmente interesante la IV meditación que lleva como título
El obispo-profeta, hombre de comunión en la Iglesia porque allí, además
de ser recogido explícitamente el tema de la comunión, el Cardenal nos
ofrece una interpretación de algunos pasajes de la Relatio Finalis del Sí-
nodo de 1985.

Ya al enunciar el tema: el obispo-profeta, hombre de comunión en
la Iglesia, afirma Pironio que “hoy más que nunca es necesario subrayar
la necesidad de una eclesiología de comunión” agregando a renglón se-
guido: “el Sínodo extraordinario ha centrado mucho su atención en la
Iglesia misterio del Cristo pascual y en la Iglesia comunión. Comunión
que –en la visión del Cardenal del Sínodo– queda puesta de relieve en las
expresiones “Pueblo de Dios” (cf. LG 9), “Cuerpo de Cristo” (cf. LG 7)
y “Templo del Espíritu” (cf. LG 6), tres imágenes que el Concilio utiliza
constantemente y que definen una eclesiología de comunión”. Además,
citando expresamente al Sínodo, continúa afirmando que éste ha querido
subrayar también la idea de la Iglesia como “Familia de Dios” y de la
Iglesia como “Esposa de Cristo”8 para concluir que “la Iglesia es el mis-
terio del Cristo pascual [y] por consiguiente es necesariamente misterio

En este breve texto encontramos todos los elementos que nos per-
mitirán desarrollar con suficiente amplitud y profundidad el título de es-
ta ponencia sobre La Iglesia como Misterio de Comunión Misionera. En
su base está, desde luego, la Constitución Dogmática Lumen Gentium
que constituye el núcleo más precioso de la eclesiología conciliar. Pero
ella vista a la luz de las reflexiones del Sínodo que, a veinte años del Con-
cilio Vaticano II, convoca el Papa Juan Pablo II, en 1985, precisamente
para celebrar, verificar y promover su doctrina3.

Más allá de unir el tema de la “santidad” al concepto de “Misterio”
con un nexo causal anticipando, por así decirlo, el capítulo V de Lumen
Gentium y ligándolo estrechamente al capítulo I, sobre la Iglesia como
“Misterio” con un nexo causal: “porque” la Iglesia es un misterio en Cris-
to, debe ser considerada como signo e instrumento de santidad, el texto
del Sínodo del 85 trae otra novedad en su estructura: aparece por prime-
ra vez la tríada “Misterio”, “Comunión” y “Misión”4 que más adelante,
en la Exhortación Apostólica Christifideles Laici (1988) será más explíci-
tamente tematizada.

En ella, en efecto, a propósito de las palabras del Evangelio de Juan
“permaneced en mí y yo en vosotros” (Jn 15,1-4) se dice: “Con estas sen-
cillas palabras nos es revelada la misteriosa comunión que vincula en uni-
dad al Señor con los discípulos” al punto que los cristianos “ya no se per-
tenecen a sí mismos, sino que son propiedad de Cristo, como los sar-
mientos unidos a la vid”5.

Más adelante, en el capítulo III, Christifideles Laici vincula expresa-
mente comunión y misión afirmando que “la comunión genera comu-
nión, y esencialmente se configura como comunión misionera”. Más aún,
“la comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se com-
penetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión re-
presenta a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misione-
ra y la misión es para la comunión”6.

La Iglesia, a la luz de estos textos, se configura realmente como un
misterio de comunión misionera. Muchas serían las reflexiones que po-
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Cristo y Templo del Espíritu que son, como se dijo, de comunión a las que
se añaden la de “esposo-esposa”, “Padre-familia” y “piedra angular-pie-
dras vivas” que, en definitiva, subrayan lo mismo. Pero lo que realmente
adquiere relevancia para nuestro cometido son los tres aspectos que, según
Pironio, subraya el Sínodo a propósito de la Iglesia como sacramento de
comunión y sobre los que anuncia que se detendrá: la unidad y plurifor-
midad; la colegialidad episcopal y la participación y corresponsabilidad.

Al estar la reflexión enmarcada en el contexto de un retiro a obispos
de una nación, en este caso España, no puede sorprender que el tema de
la unidad y la pluriformidad derive en las relaciones iglesia universal-igle-
sia particular que han hecho correr no poca tinta en la teología de los úl-
timos años. Pironio es directo al preguntar: “¿qué significa para cada uno
de nosotros, que servimos a la Iglesia universal desde una Iglesia particu-
lar distinta esta unidad y pluriformidad?” –y responde– “Significa que la
misma Iglesia de Cristo se realiza a nivel universal y en cada una de las
Iglesias particulares” lo que le da pie  no sólo para citar la Relatio Finalis
del Sínodo del 8513 sino para ofrecer su propia interpretación: “El Síno-
do insiste en la diferencia entre las palabras “pluriformidad” y “pluralis-
mo”. Pluralismo es una yuxtaposición de posiciones radicalmente opues-
tas que lleva a la disolución y destrucción y a la pérdida de la identidad.
Mientras que la pluriformidad es una verdadera riqueza, es la verdadera
catolicidad”14. La conclusión se impone: “lo importante es vivir en fide-
lidad a la comunión de la Iglesia universal desde la fidelidad a la Iglesia
local”15. A lo que agrega –ahora sí– una cita literal del Sínodo: “La Igle-
sia se hace más creíble, si hablando menos de sí misma, predica más y más
a Cristo crucificado (cf. 1Cor 2,2) –es decir a Cristo muerto y resucita-
do–, y lo testifica con su vida”16.

El segundo aspecto sobre el que se detiene el Cardenal en su refle-
xión es el de la “colegialidad episcopal” haciendo, en primer lugar, una
confesión: “en este Sínodo se tenía miedo, por un lado, de frenar toda re-
novación, y por otro, de quebrar la comunión entre las Iglesias particula-
res y la Sede Apostólica”. El tema –como se ve– tiene su costado conflic-
tivo. Pero él mismo afirma que “quienes hemos participado en él [Síno-

de reconciliación, de paz y de amor. Y la Iglesia es también comunión con
la Trinidad, comunión entre nosotros y comunión con los hombres”9.
Queda, entonces, claro que el Cardenal recoge la concepción de la Iglesia
como Misterio trinitario y cristocéntrico en el marco del cual es posible
comprender la comunión entre los hombres tanto dentro como fuera de
la Iglesia, es decir, la comunión intraeclesial y la relación Iglesia-mundo
concebida en términos de comunión. Es sólo sobre esta base que se pue-
de comprender el papel del Obispo “que debe ser maestro y testigo de la
fe en la Iglesia y, como profeta, luz de las naciones (cf. Is 42,6) al tiempo
que, como pastor bueno, es principio de comunión10.

El primer punto de esta meditación está destinado a presentar al
obispo como alianza del pueblo. El punto de apoyo de la reflexión que-
da constituido por la doble cita del Antiguo Testamento del célebre tex-
to de Jeremías 31,31-33 sobre la nueva alianza que escribe la ley en los co-
razones y el texto de Ezequiel 36,24-28 en el que Dios promete un cora-
zón nuevo y un espíritu nuevo. La reflexión en sí no nos interesa direc-
tamente sino tan sólo para destacar que en ella Dios es presentado como
“el Dios de la comunión, el Dios de la alianza [del que] nosotros somos
su pueblo”. Esta alianza –continúa Pironio– tiene una ley, el amor y está,
en cierta manera, personificada por el Espíritu. De ahí la conclusión que
sí toca directamente a nuestro tema: el Espíritu de amor que se nos infun-
de es el que nos hace vivir en comunión interior. Pero para acceder a es-
te Espíritu es necesario “estar radicados en el mismo suelo que es Cristo
y enraizados en el corazón mismo de la Trinidad a imagen de la cual for-
mamos la Iglesia”11. En este contexto vuelve el Cardenal a afirmar el
principio de que la comunión trinitaria y cristocéntrica es fundamento de
toda auténtica comunión fraterna: “no podrá haber comunión entre no-
sotros si nuestra comunión no empieza siendo con el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo. Esta es la eclesiología de comunión –subraya– que descri-
be el Sínodo: una comunión con el Padre, por el Hijo en el Espíritu”12.

El segundo punto de esta meditación lo dedica el Cardenal a reflexio-
nar acerca de la Iglesia como “sacramento de comunión”. Ya en la intro-
ducción recoge las imágenes conciliares de Pueblo de Dios, Cuerpo de
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lizar el obispo: con la Trinidad Santísima, con el Papa y la Sede Apostó-
lica, con el presbiterio, con los religiosos, con los laicos, con las demás
Iglesias, con todos los hombres de buena voluntad. Entre estos niveles,
ciertamente entre sí jerarquizados, adquiere particular relieve, por el es-
pacio que se le dedica, la comunión con el presbiterio. Allí Pironio deja
ver su veta profundamente afectiva cuando enfatiza que, según el Conci-
lio, el obispo debe considerar a los sacerdotes como hijos y amigos (LG
28) al tiempo que reconoce que si bien “vivir esta comunión [entre el
obispo y los presbíteros] en profundidad es fácil porque sabemos que nos
une un mismo sacramento –el del orden– [...] en la vida pastoral a veces
se hace un poco más difícil, porque no siempre sentimos a los sacerdotes
como verdaderos hermanos y amigos. Los sentimos como hijos, pero es-
ta idea de paternidad tan fecunda debe ir complementada con la idea de
fraternidad y amistad [...] El obispo necesita la amistad de los sacerdotes
y los sacerdotes necesitan sentir cercano al obispo. Un obispo no necesi-
ta tanto el respeto y la reverencia cuanto el cariño auténtico y la amistad
verdadera de su presbiterio”21. En este contexto cita largamente la Rela-
tio Finalis del Sínodo22 a propósito de las relaciones entre el obispo y su
presbiterio para concluir enfáticamente: “¡Qué necesario es vivir en ínti-
ma comunión con todo el presbiterio y hacer que el presbiterio viva en
comunión con su obispo!”23.

Este rico texto que acabamos de exponer presenta el tema de la co-
munión con su fundamento trinitario y cristocéntrico aplicado concreta-
mente al obispo testigo de la fe y pastor de la Iglesia sacramento de co-
munión. En esta Iglesia así concebida el obispo está llamado a vivir la co-
munión en múltiples niveles de relación institucional y personal que se
concreta en temas teológicos de gran envergadura como el de la unidad y
pluriformidad, el de la colegialidad y el de la participación y correspon-
sabilidad. Se trata de un retiro a obispos y no de un texto sistemático. Pe-
ro por ello mismo su riqueza, por la vivencia personal y la espiritualidad
que trasunta. Quien ha conocido al Cardenal Pironio no puede sorpren-
derse de que esta reflexión se corone con el tema de la oración y de la
cruz. En este sentido afirma el Cardenal para concluir: “Finalmente para
ser un hombre de comunión el obispo debe ser ante todo un hombre de

do] pudimos percibir, por el contrario, la voz del único Espíritu Santo”17.
Es así como, según testimonia el Cardenal Pironio, se reconoció, aún con
visiones distintas, el Concilio como una gracia y se instó a una relectura
más profunda y más armónica así como a una aplicación más exigente del
mismo. La reflexión concluye con dos temas estrechamente vinculados a
la comunión: la colegialidad que Pironio insiste en mostrar como algo sa-
cramental porque nos viene de la misma consagración [episcopal]: “todos
formamos un único cuerpo o colegio cuya cabeza visible es Pedro y cu-
ya Cabeza invisible y única es Cristo” y las “conferencias episcopales”
que son “una expresión y un signo de esa colegialidad sacramental”. A
propósito de este último tema es importante destacar el equilibrio que el
Cardenal Pironio afirma que hay que guardar entre la comunión con los
obispos de la propia nación, esto es, con la conferencia episcopal y la con-
ciencia de que cada obispo es, en definitiva, el pastor y el esposo único de
su Iglesia particular. Es desde allí desde esa fidelidad por así decirlo pri-
maria desde donde, según Pironio, se debe vivir la comunión afectiva y
efectiva con los obispos de su nación18.

El último aspecto destacado por el Sínodo es el de la participación y
corresponsabilidad. Si bien se hace explícita referencia a la Relatio Fina-
lis19 el texto se limita a afirmar que “el Concilio sugirió y aconsejó estruc-
turas de participación que llevan a la comunión, es decir, formas de vivir
la comunión como por ejemplo el consejo presbiteral (PO 7) y el conse-
jo pastoral cf. CD. 2)” El tema queda, así, meramente enunciado pero no
desarrollado. Sin embargo, en su sencillez, el Cardenal trae a considera-
ción una oportuna cita de la primera carta a los Corintios: “Estas estruc-
turas de participación y corresponsabilidad –afirma– suponen una comu-
nión muy profunda que se basa en las palabras de San Pablo: no puede el
ojo decir a la mano: “¡no te necesito!” ni la cabeza a los pies: “¡No os ne-
cesito!” (1Cor 12,21). Este sentido de comunión lleva al obispo a animar
la participación”20.

El tema es retomado, sin embargo, un poco más adelante al hablar,
en el punto tercero, del obispo como hombre de comunión. El Cardenal
recorre muy brevemente los diversos niveles de comunión que debe rea-
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celebrado unánimemente el Concilio Vaticano II como una gracia de
Dios y un don del Espíritu Santo»28. «No se puede en modo alguno afir-
mar que todo lo que ha sucedido después del Concilio –se refiere a las
sombras que en parte han procedido de la comprensión y aplicación de-
fectuosa del Concilio–, haya ocurrido a causa del Concilio»29. »Por ello,
hemos determinado seguir avanzando por el mismo camino que nos in-
dicó el Concilio»”30.

La estructura del documento nos la ofrece el autor al final de las ob-
servaciones previas: “Siguiendo las líneas de la Relación Final, quiero
proponer tres puntos de reflexión sobre la vocación y misión de los lai-
cos en la Iglesia y en el mundo hoy, siempre desde el Decreto Apostoli-
cam Actuositatem: los laicos en una eclesiología cristocéntrica y trinitaria,
los laicos en una eclesiología de comunión, los laicos en una eclesiología
de salvación”31.

Los laicos en una eclesiología cristocéntrica

El Cardenal comienza su discurso recordando que el primer punto
en el que insiste el Decreto conciliar sobre el apostolado de los laicos es
su esencial referencia a Cristo32 y subraya al final del primer párrafo:
“Cuando el Decreto Apostolicam Actuositatem habla de la espiritualidad
del laico, recuerda lo siguiente: “Cristo, enviado por el Padre, es la fuen-
te y origen de todo el apostolado de la Iglesia”. Es, por ello, evidente que
la fecundidad del apostolado seglar depende de la unión vital de los segla-
res con Cristo”33.

A renglón seguido, citando explícitamente la Relatio Finalis, anota:
“El Sínodo extraordinario recuerda que la Iglesia es, ante todo, el Miste-
rio de Cristo, –y añade una autocrítica– por haberla vaciado de su conte-
nido esencial, Cristo, la Iglesia dejó de ser para muchos –en especial para
los jóvenes– “luz de los pueblos”. La Iglesia se hace más creíble, si ha-
blando menos de sí misma, predica más y más a Cristo crucificado y lo
testifica con su vida34. Esto es particularmente importante cuando se ha-

oración y de cruz. Sólo aquel que ora y aquel que sabe asumir la cruz pas-
cual será alianza del pueblo y engendrará necesariamente la comunión y
la alegría”24.

Los laicos y la comunión eclesial

En Abril de 1986 el Cardenal Pironio ofrece en Madrid una confe-
rencia acerca de la Vocación y Misión del laicado25 en la que, según sus
propias palabras, quiere “ofrecer simplemente algunos puntos de refle-
xión sobre la vocación y misión del laicado hoy a veinte años del Conci-
lio, y en particular, de la promulgación del Decreto Apostolicam Actuosi-
tatem”.

El documento tiene interés porque en él aparece con toda claridad la
tríada “Misterio”, “comunión” y “misión” como eje articulador de la re-
flexión aunque todavía no se vea allí la Iglesia explícitamente como “Mis-
terio de comunión misionera”.

Las referencias a la Relatio Finalis del Sínodo Extraordinario de
1985 aparecen a todo lo largo del texto. Más aún, el autor aclara al co-
mienzo de su exposición, en las “observaciones previas”, que “no pode-
mos releer la Apostolicam Actuositatem sino desde el contexto de la Re-
lación Final del Sínodo Extraordinario: la Iglesia, a la luz de la Palabra de
Dios, celebra los misterios de Cristo para la salvación del mundo –y agre-
ga– están aquí resumidas las cuatro Constituciones que son como los cua-
tro grandes pilares del Concilio”26. También en esto se cumple la letra del
Sínodo Extraordinario: “Hay que atribuir especial atención a las cuatro
Constituciones mayores del Concilio, que son la clave de interpretación
de los otros Decretos y Declaraciones”27.

Se nota, leyendo el texto, la fuerte impresión que provocó en el Car-
denal la experiencia sinodal y, más aún, la conciencia de la vigencia siem-
pre más vigorosa del Vaticano II. Refiriéndose al Sínodo anota en las ob-
servaciones: “quiero subrayar tres frases [de la Relatio Finalis] que ani-
man y comprometen nuestra esperanza. Los obispos escriben: «Hemos



127Tomo XLII  •  N° 79  •  Año 2002: 1° semestre

41. E. PIRONIO, Diálogo con Laicos, 4; cf. Sínodo extraordinario de 1985, RF II, C, 1.
42. Sínodo extraordinario de 1985, RF II, C, 1.
43. E. PIRONIO, Diálogo con Laicos, 5.
44. Sínodo extraordinario de 1985, RF II, C, 1.
45. E. PIRONIO, Diálogo con Laicos, 5.

[LA IGLESIA COMO MISTERIO DE COMUNIÓN MISIONERA...]

Tomo XLII  •  N° 79  •  Año 2002: 1° semestre126

35. E. PIRONIO, Diálogo con Laicos, 2-3.
36. Sínodo extraordinario de 1985, RF II, A, 3.
37. E. PIRONIO, Diálogo con Laicos, 3
38. Sínodo extraordinario de 1985, RF II, A, 4.
39. E. PIRONIO, Diálogo con Laicos, 4.
40. Sínodo extraordinario de 1985, RF II, C, 1.

ALFREDO ZECCA

de Cristo (Rm 12; 1Cor 12) o la maravillosa teología bíblica del Pueblo de
Dios” –y concluye– “No hay que perder la riqueza de esta doctrina con-
ciliar tan profundamente descripta en el capítulo II de la Lumen Gentium.
Desde el Concilio Vaticano II –afirma citando la Relatio Finalis– se ha he-
cho mucho para que se entendiera más claramente a la Iglesia como comu-
nión y se llevara esta idea más concretamente a la vida”41.

A partir de estos principios el texto desarrolla algunos aspectos y
consecuencias de esta eclesiología de comunión. El primer aspecto desta-
cado es lo que el Cardenal llama “la concepción misma de comunión”.
Allí, valiéndose de dos textos del Nuevo Testamento, 1Jn 1,3-4 en que el
Apóstol señala que su alegría es el testimonio y el anuncio de la Palabra
de Vida y 1Cor 10,16-17 donde San Pablo explica que la comunión con
Cristo se realiza en y por la Eucaristía se llega a la afirmación de que, co-
mo anota el texto sinodal, “La Eucaristía es la fuente y el culmen de toda
la vida cristiana. La comunión del Cuerpo eucarístico de Cristo significa
y hace, es decir, edifica la íntima comunión de todos los fieles en el Cuer-
po de Cristo que es la Iglesia”42. Como señala Pironio: “Esta primera
descripción de la comunión –como unión con Cristo por los Sacramen-
tos– es esencial para comprender una verdadera eclesiología de comu-
nión”43 –y continúa– “Vale la pena citar un largo texto de la Relación Fi-
nal: “¿qué significa la compleja palabra comunión?”. Fundamentalmente
se trata de la comunión con Dios por Jesucristo en el Espíritu Santo. Es-
ta comunión se tiene en la Palabra de Dios y en los Sacramentos. El bau-
tismo es la puerta y el fundamento de la comunión de la Iglesia”44.

Queda claro, por consiguiente, que la comunión no es primariamen-
te una estructura sino una profunda realidad sacramental que expresa y
comunica la vida trinitaria. Pero, con idéntica fuerza hay que decir, según
anota Pironio, “que esta íntima realidad sacramental, fruto del Espíritu
que habita en nosotros, tiene que manifestarse necesariamente en estruc-
turas visibles de comunión y participación en la Iglesia. La Iglesia es sa-
cramento –signo e instrumento– de comunión”45.

bla de los laicos cuya vocación y misión se definen desde su «ser en Cris-
to» para la salvación del mundo”35.

Una y otra vez gira el texto en torno a la idea de que “la dimensión
cristológica y trinitaria es esencial a la Iglesia si no queremos vaciarla de su
contenido y fuerza salvadora” y, en esta convicción de que “toda la impor-
tancia de la Iglesia deriva de su conexión con Cristo”36, se hace necesario
comprender que “la identidad integral del laico es dada por la coexisten-
cia simultánea de estas tres notas esenciales: su ser en Cristo, su ser Iglesia
y en la Iglesia, su ser en el mundo”37. Como era de esperar la reflexión de-
semboca en un tema que constituye una de las novedades del Sínodo: la
vinculación entre Misterio y vocación a la Santidad que Pironio expone de
esta manera: “El Sínodo Extraordinario recuerda la primera definición
conciliar de la Iglesia: «la Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea
signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el
género humano» (LG 1). De aquí deriva la llamada universal a la santidad.
Hoy necesitamos fuertemente pedir con asiduidad a Dios santos”38. El
texto se detiene largamente en subrayar algunos aspectos de la espirituali-
dad laical tomando pié en Apostolicam Actuositatem. Pero, todavía una
vez, se cita nuevamente el Sínodo en estos términos: “una auténtica espi-
ritualidad laical se nutre de estas dos fuentes de la Iglesia: la Palabra de
Dios y los Sacramentos. Lo recuerda de un modo particular el Sínodo Ex-
traordinario (RF II, B). Hace falta penetrar cotidianamente la Palabra de
Dios y participar en forma activa de la Eucaristía”39.

Los laicos en una eclesiología de comunión

Del “ser en Cristo” del primer punto se pasa, ahora, al “ser Iglesia y
en la Iglesia”. El Cardenal reitera que el Sínodo Extraordinario ha insisti-
do fuertemente sobre la eclesiología de comunión: “la eclesiología de co-
munión es una idea central y fundamental a la en los documentos del Con-
cilio”40 que, una vez más, vincula con los conceptos de Pueblo de Dios y
Cuerpo de Cristo: “En definitiva, es toda la teología paulina del Cuerpo
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extenso, comenta Pironio– a la misión de la Iglesia en el mundo. Esta par-
te –continúa– comienza así: “La Iglesia como comunión es sacramento
para la salvación del mundo”50.

El Cardenal había aludido, como eje de su reflexión, al hecho de que
el laico debía unir su “ser en Cristo” a su “ser Iglesia” y a su “ser en el
mundo” y esto de manera simultánea y no disociada. Ahora corresponde
tratar, como es lógico, del “ser en el mundo”. La insistencia principal del
autor está en que el apostolado de los laicos –como su vocación y misión
en general –se sitúa en la relación Iglesia-mundo. “Son los laicos –escri-
be– los hombres de la Iglesia en el corazón del mundo, y los hombres del
mundo en el corazón de la Iglesia. Los laicos son, por definición, los pro-
fetas de Dios en el mundo, y son la voz del sufrimiento del mundo para
la Iglesia. Pero –continúa– se trata de una relación salvífica, de redención,
de transformación en Cristo del mundo de las realidades temporales, de
ayudar a construir una “humanidad nueva”, una “nueva sociedad” más
justa, más humana, más cristiana. Esto evitaría un fácil encandilamiento
frente a las realidades temporales y una superficial contemplación del
mundo que nos llevaría a “evacuar la cruz de Cristo” y a vaciar de conte-
nido cristiano y eclesial nuestro apostolado”51.

Esto lleva, casi como de la mano, a pensar en una “teología de la
cruz” –afirma Pironio– e introduce una interesante observación sobre la
Relación Final del Sínodo: “Es extraño que el Sínodo Extraordinario ha-
ya introducido aquí una breve reflexión sobre este tema. Algunos sinoda-
les habían pedido que de esto se hablara en la primera parte, cuando se
habla del Misterio de Cristo en la Iglesia. Parecería más lógico. Sin em-
bargo, me parece inspirado y providencial que se hable de cruz pascual
cuando se mira al mundo. Creo que el don más original que la Iglesia
puede ofrecer al mundo es la realidad central del Misterio Pascual de Je-
sús muerto y resucitado [...] sólo a la luz del Misterio Pascual se entien-
de, se asume y se celebra el dolor de los hombres y nuestra cruz de cada
día. Una teología de la cruz es esencialmente una teología de la esperan-
za”52 y concluye citando la Relación Final: “Nos parece que en las difi-
cultades actuales Dios quiere enseñarnos, de manera más profunda,el va-
lor, la importancia y la centralidad de la cruz de Jesucristo. Por ello, hay

Otro aspecto señalado como consecuencia de la eclesiología de co-
munión es la relación entre los laicos y los pastores. El Cardenal se la-
menta de que, no obstante la verdad de lo señalado por el Sínodo: “A par-
tir del Concilio Vaticano II hay felizmente un nuevo estilo de colabora-
ción en la Iglesia entre laicos y clérigos. El espíritu de disponibilidad con
que muchísimos seglares se han ofrecido al servicio de la Iglesia, debe
contarse entre los mejores frutos del concilio. En esto se da una nueva ex-
periencia de que todos somos Iglesia”46, hay, no obstante, “todavía dema-
siada desconfianza hacia los seglares, se les desconoce su legítima autono-
mía en el ámbito de las cosas temporales, se tiene miedo a su palabra y a
su profecía [...] Queda todavía demasiado clericalismo por ambas partes:
o por desconfianza de los pastores o por búsqueda cómoda de excesivo
tutelaje y proteccionismo de los laicos”47. Particular insistencia pone Pi-
ronio en la necesidad del profetismo de los laicos: “Cristo, el gran Profe-
ta, cumple su misión profética no sólo a través de la Jerarquía, sino tam-
bién por medio de los laicos, a quienes consiguientemente constituye en
testigos de la fe y de la gracia de la palabra para que la virtud del Evange-
lio brille en la vida diaria, familiar y social”, afirma, citando Lumen Gen-
tium 35. Como en el texto del retiro a los obispos españoles ahora, ha-
blando a laicos, el Cardenal vuelve a una idea-madre de su pensamiento:
“el Concilio insiste en una relación humana-pastoral en la línea de una
verdadera paternidad, fraternidad y amistad”48. Esta sección culmina con
una referencia explícita a la necesidad de que la eclesiología de comunión
se concrete en la participación efectiva de los laicos en las estructuras de
comunión tales como el consejo pastoral diocesano o parroquial y aun en
organismos de coordinación y comunión distintos de ellos que, siendo
específicamente laicales, tienen como función “coordinar los esfuerzos de
tantas asociaciones y movimientos y el apostolado de tantos laicos que no
pertenecen de modo explícito a grupos apostólicos”49.

Los laicos en una eclesiología de salvación

Esta sección se inicia con la afirmación de que la cuarta parte de la
Relación Final del Sínodo del 85 está dedicada –lamentablemente no en
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senta a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera
y la misión es para la comunión”56.

Sería sin duda muy rico hacer un comentario sobre la eclesiología
del Sínodo del 87 basándonos en la Exhortación Apostólica sobre los lai-
cos, pero los límites de esta ponencia, nos obligan a circunscribirnos a la
relación entre estos tres términos: “Misterio”, “comunión” y “misión” en
los textos del Cardenal Pironio.

Las intervenciones en el aula sinodal

El Lunes 12 de octubre por la tarde, en la XVI Congregación gene-
ral el Cardenal Pironio tuvo una intervención en la que, tratando de pre-
cisar la identidad del laico, señalaba estos tres puntos: el primero es “la
Iglesia como comunión misionera”. Aquí aparecen comunión y misión
explícitamente ligados al punto que es la misma Iglesia la que se presenta
como comunión misionera que –se apresura el autor a señalar– supone la
“comunión con el Padre por el Hijo en el Espíritu Santo” y “nos la da
substancialmente el bautismo”; el segundo punto ya lo hemos visto apa-
recer en escritos anteriores de Pironio y es “la idea de participación” que
–según él– “es exigencia de la comunión y camino para realizarla”; el ter-
cer punto es lo que el Cardenal llama “la circularidad en la comunión”
agregando, a renglón seguido, que “los tres estados en la Iglesia, clérigos,
religiosos, laicos, deben íntimamente relacionarse; hay que distinguirlos
pero sin separarlos”. Este tercer punto culmina con una idea que convie-
ne retener: “el primer fruto de este Sínodo tendría que ser un nuevo esti-
lo de «camino comunional» en la Iglesia”57.

En su discurso en la Asamblea conclusiva del Sínodo, además de los
agradecimientos que hizo como primer Presidente Delegado, señaló que
uno de los acontecimientos que marcaron el Sínodo fue “la celebración de
los XXV años de la iniciación del Concilio Vaticano II –agregando– Este
ha sido un nuevo compromiso de fidelidad a la eclesiología de comu-
nión”. En ese mismo discurso destaca los tres puntos centrales sobre los
que giró “nuestra reflexión, nuestra búsqueda y nuestro diálogo –en el
Aula y en Círculos menores: santidad, comunión, misión”. Finalmente,
hablando específicamente de la comunión el Cardenal Pironio señala:
“Para describir positivamente al laico, para comprender rectamente su

que explicar, a la luz del Misterio Pascual, la relación entre la historia hu-
mana y la historia de la salvación [...] Cuando los cristianos hablamos de
la cruz [...] nos colocamos en el realismo de la esperanza cristiana”53.

La sección termina con una referencia al Sínodo sobre la Evangeli-
zación (1974) y a su fruto, la Evangelii Nuntiandi ocurridos entre la
Apostolicam Actuositatem y el Sínodo Extraordinario de 1985 que subra-
ya en su Relación Final la urgencia de una auténtica evangelización: “La
evangelización es la primera función no sólo de los obispos, sino también
de los presbíteros y diáconos, más aún, de todos los fieles cristianos”54.

Como hemos podido apreciar –aun dentro de la brevedad que nos
impone los límites de una ponencia– el Cardenal Pironio vertebra su re-
flexión en torno a una concepción eclesiológica de “Misterio”, “comu-
nión” y “misión” que toma del Vaticano II releído bajo la óptica del Sí-
nodo Extraordinario reunido por el Papa para celebrarlo, verificarlo y
promoverlo y sintetiza su visión del laico –como otro eje conceptual y es-
tructurador– como aquel cuya identidad es dada por la coexistencia si-
multánea de estas tres notas esenciales que son: su ser en Cristo, su ser
Iglesia y, en la Iglesia, su ser en el mundo. Ser en el mundo, en y desde la
Iglesia, concebido, como hemos visto, en términos de salvación del mun-
do por el poder de la cruz de Cristo muerto y resucitado, es decir, por el
Misterio Pascual.

2. El Sínodo de 1987 y la Christifideles Laici

Hemos afirmado, al comienzo de esta exposición, que la expresa
vinculación entre “Misterio”, “comunión” y “misión”aparece en Christi-
fideles Laici, la Exhortación Apostólica de Juan Pablo II, de 1988, que re-
coge los frutos de la VII Asamblea Sinodal, de 1987, dedicada a la Voca-
ción y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo, veinte años después
del Concilio Vaticano II. Allí, en efecto, se habla de “misteriosa comu-
nión”55 y se afirma que “la comunión genera comunión y esencialmente
se configura como comunión misionera”, más aún, “la comunión repre-
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Siempre en torno a Christifideles Laici podemos recoger, del comen-
tario de Mons. Peter Coughlan, colaborador en el Pontificio Consejo pa-
ra los Laicos, publicado por el Departamento de Laicos de la Conferen-
cia Episcopal Argentina, algunas palabras de presentación del Cardenal
Pironio a esta publicación. El Cardenal intenta subrayar “algunas líneas”
que a su juicio son centrales. En este contexto escribe: “la tercera línea
que caracteriza al Documento es el énfasis con que se señala que la comu-
nión eclesial es misionera”. Poco más arriba, a propósito de que todos los
fieles laicos están llamados a hacer un mismo camino de comunión, Piro-
nio señala: “Este tema de la comunión nos sumerge en una espiritualidad
profundamente trinitaria, que sin duda es una característica del Pontifica-
do de Juan Pablo II, y que conduce a la Iglesia a su misterioso origen y
fuente de vida. La Iglesia nace de la Trinidad, expresa su comunión trini-
taria y peregrina hacia la comunión consumada con la Trinidad”60. En es-
ta breve frase aparece el fundamento de la comunión misionera que no es
otro que el misterio trinitario en el que la Iglesia se origina, toma conti-
nuamente vida y, finalmente, tiende en una tensión escatológica que cul-
minará sólo al fin de los tiempos.

3. La Iglesia Misterio de comunión misionera

En 1990 el Cardenal Pironio predicó un retiro espiritual a los sacer-
dotes de la arquidiócesis de Bogotá. Las meditaciones fueron recogidas,
luego, en un libro61. El segundo punto de la cuarta meditación lleva co-
mo título “El misterio de la Iglesia, comunión misionera” y, con una es-
tructura tripartita, el Cardenal dedica unos párrafos a cada uno de estos
conceptos. Pero, ya de entrada, comienza su reflexión con estas palabras:
“La Iglesia es fundamentalmente misterio, comunión y misión [...] Ya en
el Sínodo del año 1985, al rescatar la eclesiología de comunión, la Relatio
Finalis insistió en estos tres aspectos [...] rememorando la doctrina del
Concilio [...] “La Iglesia –Lumen Gentium– a la luz de la Palabra de Dios
–Dei Verbum– celebra los misterios de Cristo –Sacrosanctum Concilium–

vocación y su misión, hemos insistido en una eclesiología de comunión
que tiene sus raíces en la Trinidad y en la que los cristianos laicos se in-
sertan por el bautismo que llega a su plenitud en la Eucaristía. De aquí de-
riva la participación de los cristianos laicos en la misma y única misión
evangelizadora de la Iglesia. De aquí la urgente necesidad de vivir en con-
creto la comunión del mismo Pueblo de Dios, bajo la conducción de los
pastores. Pero no bastan las reflexiones teóricas sobre la comunión ecle-
sial; es necesario que nos esforcemos en hacer juntos un camino de comu-
nión. No podemos hablar sobre los laicos sin la esencial relación a los
presbíteros, a los diáconos, a los religiosos y religiosas”58.

Los comentarios a Christifideles Laici

La Exhortación Apostólica postsinodal fue presentada a la prensa el
lunes 30 de enero de 1989. En la rueda de prensa estaba, desde luego, pre-
sente el Cardenal Pironio puesto que, por entonces, era Presidente del
Pontificio Consejo para los Laicos y, por ello mismo, había sido uno de
los tres Presidentes Delegados de la VII Asamblea General del Sínodo de
los Obispos. En dicha rueda de prensa el Cardenal, presentando la Chris-
tifideles Laici afirmó: “El tema de los fieles laicos –vocación y misión,
identidad, participación y corresponsabilidad, formación y espirituali-
dad– sólo puede comprenderse dentro de la Iglesia que es misterio de co-
munión misionera”. Aquí aparece la fórmula por primera vez en su ple-
nitud, en labios del propio Cardenal Pironio. La perspectiva teológica de
la Exhortación –aclara un poco más adelante– “sería una ‘eclesiología de
comunión’. La Iglesia es esencialmente el misterio de una comunión mi-
sionera. En este sentido el documento sigue las líneas trazadas por el Sí-
nodo Extraordinario de 1985”. Las líneas del Sínodo y del Papa Juan Pa-
blo II puesto que el mismo Cardenal subraya un poco más abajo, al reco-
rrer el contenido central del documento: “La observación general es la si-
guiente: la estructura central del documento sigue las líneas de la Relatio
Finalis del Sínodo Extraordinario de 1985 –Iglesia misterio, Iglesia comu-
nión, Iglesia misión– que el mismo Santo Padre recogió en la homilía de
clausura del Sínodo de 1987. Es una síntesis de la doctrina conciliar sobre
el misterio de una Iglesia comunión misionera. Por eso los tres capítulos
centrales del documento son los tres primeros”59.
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munión? Fundamentalmente se trata de la comunión con Dios, por Jesu-
cristo, en el Espíritu Santo66. Es una comunión trinitaria. La Iglesia es co-
munión –afirma el Cardenal– porque es communio ex Trinitate, in Trini-
tate, ad Trinitatem”67.

Finalmente, en el párrafo dedicado a la misión, Pironio recuerda que
Juan Pablo II, en Christifideles Laici, al terminar al capítulo segundo so-
bre la Iglesia comunión, dice: “de este modo la comunión se abre a la mi-
sión haciéndose ella misma misión”68. E inmediatamente a continuación,
en el capítulo III, sobre la misión de la Iglesia y la corresponsabilidad de
los fieles laicos en la misma, comienza con el título comunión misionera.
“Los dos términos –continúa el Cardenal– vienen así a unirse insepara-
blemente: la comunión hace la misión [...] ¿qué significa en palabras sen-
cillas que esta comunión se hace misionera?. Significa que la Iglesia, con
la totalidad de sus miembros, como comunión animada por el mismo Es-
píritu y presidida por el único Pastor invisible, representado en los pas-
tores que son sus ministros, se lanza a la nueva evangelización”69.

La meditación cuarta, dedicada a la obra de Jesús, culmina con un
párrafo que citamos in extenso porque puede resumir, en pocos términos,
la interpretación que el Cardenal Pironio hace de la Iglesia como miste-
rio de comunión misionera. Se pregunta el Cardenal: “¿Cuál es la obra de
Jesús?, –y responde– La obra de Jesús es la Iglesia misterio de comunión
misionera. En el centro de este misterio de comunión misionera está la
Eucaristía que cotidianamente celebramos, para la cual fuimos ungidos el
día de nuestra ordenación sacerdotal –recordemos que está predicando a
sacerdotes– y para poder vivir bien esa Eucaristía y para que sea Cuerpo
entregado y Sangre derramada, asumimos y vivimos, expresamos y grita-
mos con nuestra palabra y con nuestra vida la fecundidad de la cruz pas-
cual, del misterio pascual de Jesús. Se lo pedimos al Señor al terminar es-
ta meditación: «Señor Jesús, tú dijiste al final de tu vida que habías cum-
plido la obra que el Padre te había encomendado. Tu obra fue revelarnos
el Nombre del Padre; tu obra fue reconciliarnos con el Padre; tu obra fue
salvarnos, liberarnos de la esclavitud del pecado y de todas las esclavitu-
des que derivan de él. Tu obra fue la cruz pascual, tu obra fue y es la Igle-

para la salvación del mundo –Gaudium et Spes–”. A lo largo de estas cua-
tro Constituciones la Iglesia es presentada fundamentalmente como mis-
terio de comunión misionera. Así la quiso Jesús y así queremos realizarla
nosotros siguiendo las líneas y el ejemplo del Señor”62.

El Cardenal, hablando de la Iglesia misterio, vuelve sobre la Relatio
Finalis del Sínodo Extraordinario del 85 vinculando entre sí los concep-
tos de “Misterio en Cristo” y “Santidad”: “Porque la Iglesia es un miste-
rio en Cristo, debe ser considerada como signo e instrumento de santi-
dad”63. “Por ser Misterio de Cristo –continúa Pironio– por ser sacramen-
to de Cristo, por eso la Iglesia es signo e instrumento con que Cristo nos
santifica”. De aquí salen dos consecuencias, por una parte, el secularismo
que hay que evitar y, por otra, el ser concientes de que “este mirar a Cris-
to en la Iglesia Misterio hace que no perdamos la dimensión de oración,
de santificación, de contemplación; y al mismo tiempo hace que no per-
damos la fortaleza: Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del
mundo (Mt 28,20). La Iglesia es el misterio de la presencia de Cristo, es el
sacramento del Cristo pascual, misterio de la comunión reconciliada”64.
Hacia el final de este primer párrafo dedicado al Misterio, citando nueva-
mente al Sínodo Extraordinario, afirma: “Ya el Sínodo de 1985, en la Re-
lación Final nos decía: “Porque la Iglesia es un misterio en Cristo debe
ser considerada como signo e instrumento de santidad”65. Precisamente
en este tiempo –agregaba Pironio– en el que muchísimos hombres expe-
rimentan un vacío interno y una crisis espiritual, la Iglesia debe conservar
y promover con fuerza el sentido de la penitencia, de la oración, de la
adoración, del sacrificio, de la oblación de sí mismo, de la caridad y de la
justicia. Hoy necesitamos fuertemente –concluía– pedir a Dios con asi-
duidad santos. Santos de lo cotidiano, como decía Pablo VI, es decir, san-
tos normales, santos con quienes, tal vez sin darnos cuenta, estamos con-
viviendo. “Hoy el mundo tiene necesidad del paso de los santos por la
historia”, decía también Pablo VI al terminar el Concilio”.

Al referirse a la comunión vuelve sobre el Sinodo Extraordinario
una vez más: “La eclesiología de comunión es una idea central y funda-
mental de los documentos del Concilio. Pero ¿qué significa la palabra co-
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1. Sobre el tema ha escrito un amplio artículo Pablo M. Etchepareborda: “Un pas-
tor que anima la esperanza del pueblo: El Cardenal Pironio y la esperanza”, Pastores
22, (2001), 7-12.

2. Cf. JUAN PABLO II, Carta apostólica Novo Millenio Ineunte 1; 3; 58. Fue además el
tema fijado para la X Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos celebra-
do en el mes de octubre del 2001: El Obispo servidor del Evangelio para la esperanza
del mundo.

3. E. PIRONIO, Reflexiones sobre la esperanza sacerdotal, según creo, fue su primer
artículo sobre la esperanza, publicado ya antes del ConcilioVaticano II en la revista No-
tas de Pastoral Jocista, Año XII, mayo-junio,1958, y posteriormente reeditado en el li-
bro Palabras sacerdotales, Ciudad Nueva, 1992, 35-43. Luego, en su último retiro pre-
dicado en 1995 en preparación de la celebración del nuevo Milenio, vale decir, en pers-
pectiva de futuro, y por lo tanto, de esperanza; como él mismo lo expresa, propone
como tema general de meditación a “Jesucristo, nuestra feliz esperanza”.

TESTIGO DE LA ESPERANZA EN LAS PUERTAS DEL
TERCER MILENIO1

La experiencia del tránsito desde el segundo al tercer milenio inten-
sificó en la presente generación la conciencia del “tiempo”: por una par-
te, despertó la memoria del pasado, dando lugar al agradecimiento y tam-
bién al pedido de perdón; por otra, suscitó el presentimiento del futuro,
estimulando tanto la incertidumbre como el llamado a la esperanza. En la
Carta apostólica Novo Millenio Ineunte, Juan Pablo II concluye la cele-
bración jubilar y abre hacia el nuevo milenio convocando fundamental-
mente a la esperanza2.

El Cardenal Eduardo Pironio no llegó a trasponer la frontera hacia
el tercer Milenio; su vida aquí en la tierra se prolongó hasta comienzos del
año 1998. Pero, sin llegar a atravesar esa frontera, desde joven sacerdote
y a lo largo de toda su vida profesó su esperanza y convocó a ella. Fue
testigo de la esperanza a las puertas del Tercer milenio del cristianismo3. 

Quedó así manifiesto el rasgo profético de su personalidad, ya que
anunciar futuros de esperanza es lo propio del profeta bíblico. Pironio no
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70. Ibídem, IV, 12-13.
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sia, misterio de comunión misionera. Concédeme vivir la alegría de ser
Iglesia; concédeme descubrir cada día mi identidad sacerdotal en el inte-
rior de una eclesiología de comunión misionera y dame fuerza y coraje
para vivir la fecundidad de la cruz y para gritar a los hombres con mi voz,
con mi silencio, con mi propia cruz, que tú eres el Cristo, esperanza de la
gloria (cf. Col 1, 27). Amén»”70.

El Cardenal Eduardo Pironio, cuyo pensamiento acerca de la Iglesia
como misterio de comunión misionera hemos recogido brevemente en
esta ponencia, no fue, sin duda, un teólogo sistemático. Prueba de ello es
que la totalidad de sus escritos son de carácter teológico-pastoral y, mu-
chos de ellos, pláticas o meditaciones en jornadas de espiritualidad o re-
tiros. En ellos ha expuesto, con suma originalidad, lo substancial de la
doctrina del Sínodo Extraordinario del 85 y, a través de ella, del propio
Concilio Vaticano II y de la Exhortación Apostólica Postsinodal Chris-
tifideles Laici aplicándola a las realidades espirituales y pastorales más
concretas. Pero, tal vez, más importante que sus palabras fue su testimo-
nio personal de hombre de Iglesia, de pastor, de misionero y de santo. Sí,
no hay que tener temor de aplicar este calificativo al Cardenal Pironio.
Quienes hemos tenido la gracia de conocerlo y frecuentarlo, aunque sea
brevemente, hemos podido tener experiencia de esa sabiduría y sencillez
expresadas en cada gesto y en cada palabra que, detrás de su personalidad
atrayente por naturaleza, dejaban traslucir su honda espiritualidad. De-
mos gracias a Dios porque nos ha regalado en nuestro tiempo una perso-
nalidad tan rica y que tanto bien hizo a lo largo de su vida. Es de desear
que su testimonio y su doctrina, de los que da cuenta el voluminoso ar-
chivo que tienen las Hermanas Benedictinas de la Abadía de Santa Esco-
lástica, sea desarrollado y florezca en una pluralidad de iniciativas en el
campo de la eclesiología, la misionología y la espiritualidad.

Mons. Dr. ALFREDO ZECCA

Rector de la Pontificia Universidad Católica Argentina

Profesor en la Facultad de Teología de la UCA (Buenos Aires)


	armadorevista-UCA79nuevo 56.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 57.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 58.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 59.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 60.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 61.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 62.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 63.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 64.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 65.pdf
	armadorevista-UCA79nuevo 66.pdf

